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				Resumen: Este artículo examina el pensamiento del historiador costarricense Roberto Marín Guzmán, centrado en la relación entre religión y política, especialmente en el contexto islámico. A través del estudio del islam como ideología, Marín analizó fenómenos históricos como la revolución abasí, el movimiento mahdista y la revolución iraní, mostrando cómo las creencias religiosas pueden movilizar movimientos sociales y políticos. También aplicó su análisis al cristianismo, destacando la función ideológica de la Reconquista. Su obra combina una aguda interpretación analítica con un firme compromiso ético y político, particularmente en la defensa del pueblo palestino. Marín rechazó enfoques eurocéntricos y estructuralistas, proponiendo una lectura crítica y contextualizada de la historia. Este texto rinde homenaje a su legado intelectual y moral, y subraya la vigencia de su enfoque para comprender las tensiones entre fe, poder y justicia en contextos históricos y contemporáneos.
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				Abstract: This article explores the thought of Costa Rican historian Roberto Marín Guzmán, focusing on the relationship between religion 
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				and politics, particularly within Islam. By analysing Islam as an ideology, Marín examined historical events such as the Abbasid Revolution, the Mahdist movement, and the Iranian Revolution, revealing how religious beliefs can drive major social and political movements. He also extended his analysis to Christianity, especially regarding the ideological role of the Reconquista. Marín’s work combines sharp analytical insight with a deep ethical and political commitment, notably in his defence of the Palestinian people. He rejected Eurocentric and structuralist approaches, advocating a critical and contextualised reading of history. This text pays tribute to his intellectual and moral legacy and emphasises the relevance of his approach for understanding the entanglement of faith, power, and justice in both historical and contemporary settings.
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				Introducción

				Para quienes conocimos al Dr. Roberto Marín sobran los motivos de realizar una obra que celebre la suya. No únicamente fue don Roberto un intelectual del más alto nivel, pionero en su campo en el país, sino que fue también un hombre de inmensa nobleza, generosidad excepcional y humildad incomparable. Y, en lo ideal, esa es la descripción de un caballero. Por sí mismo, eso le amerita este y muchos más honores. Empero es tarea fácil encontrar en la larga carrera académica de don Roberto, en su compromiso público con la causa de los pueblos oprimidos y en su trayectoria docente razones muchas para justificar una obra que estudie sus aportes, problematice sus ideas y celebre su magisterio.

				Con este volumen, se intenta hacer patente el aporte del Dr. Roberto Marín Guzmán a la historiografía costarricense, pero también a las áreas de las relaciones internacionales y de las letras, además de destacar su compromiso personal como docente y ciudadano del mundo. Y aunque se trata de un honor inspirado por el gran cariño que a sus discípulos merece, la causa de este dossier no se limita a ello. Quienes hemos leído su obra y explorado el complejo de su pensamiento entendemos la necesidad de evidenciar su gran valor, para que conste ante las generaciones nuevas de historiadores y científicos sociales que no podrán gozar de su enseñamiento directo. Esto hace de este volumen también un acto de justicia.

				Importa aclarar, ante todo, que no existe, en la vasta literatura que ha salido de la pluma de don Roberto, un trabajo que pueda ser calificado de “obra joven”. Ya en su tesis de licenciatura, puede constatarse que Roberto Marín conducía su investigación con rigor monacal en el trato de la fuente y con un enfoque original en el desarrollo de sus problemas1. Ya en su mente, además, se movían algunos de sus grandes temas: el colonialismo, los grandes viajeros y la ideología en relación con la creencia y las representaciones; jalones que marcan el terreno sobre el que desarrollará su obra. Pronto estas temáticas se acercarían a la médula 

				
					
						1	Roberto Marín Guzmán, “El espíritu de cruzada español y la ideología de la colonización de América” (Tesis de Licenciatura en Historia, Universidad de Costa Rica, 1978). (Alma Mater, 1985). 
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				de su trabajo, volviéndose transversales a su urdimbre intelectual. Con solo 30 años publica el trabajo que le valdrá el Premio Nacional de Historia, Aquileo J Echeverría, a saber: Islam: Ideología e Historia, que enfoca el lugar de encuentro entre la religión, el lenguaje y la práctica del poder. El presente artículo se concentra precisamente en esta coyuntura analítica, que particulariza el trabajo temprano de don Roberto, y que empero marcará también tendencia en el resto de su obra.

				Comencemos por enfatizar que la articulación entre estos tres elementos, religión, lenguaje, cultura, no es el resultado de una operación superficial que subraye obviedades, sino que proviene de una sutileza analítica que le permite a Roberto Marín conectar profundamente estas formas simbólicas, tanto en su contenido filosófico como en su acción concreta. A partir del estudio detallado del pensamiento shi’ita, los misticismos islámicos, los fundamentos del movimiento mahdista y las ideas de algunos filósofos, como Al-Farabi, Avicena e Ibn Khaldun, Roberto Marín ofrece las claves para entender la forma en que esas vertientes del islam concebían la autoridad de la comunidad, entendían la figura del líder laico y religioso y explicaban la función de las instituciones políticas. Con ello desnuda la forma en que dichas instituciones eran dotadas de contenido a partir de principios profundamente arraigados en la creencia, aunque sofisticados con el intelecto. De tal forma, pone en evidencia los intersticios de eso que algunos autores llaman “el misterio del poder legítimo”2. Pero, además, el Dr. Marín ofrece siempre ejemplos concretos de la puesta en práctica de estos principios, permitiendo ver en obra los mecanismos de su efectuación. Con esa impronta, se aclaran el levantamiento mahdista sudanés y la revolución iraní. No hay duda de que este gran estudio marca un punto de inflexión en el trabajo de Marín Guzmán, introduciendo además en su constelación de problemas uno que orientará considerablemente su producción: el fundamentalismo.

				
					
						2	Laurent Mayali, “Procureurs et représentation en droit canonique médiéval”, Mélanges de l’École française de Rome. Moyen Âge 1, (2002): 45; ver también Laurent Mayali, “Lex Animata: Rationalisation du pouvoir politique et science juridique, XIIème–XIVème siècle”, en Renaissance du pouvoir législatif et genèse de l’Etat, ed. A. Gouron y A. Rigaudiere (Montpellier: Société d’histoire du droit et des institutions des anciens pays de droit écrit, 1988), 155-164.
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				Es, por demás, innegable que detrás de toda escogencia intelectual yace un aspecto irracional, visceral si se quiere, que, meciéndose dentro y fuera del inconsciente, vincula gustos, inclinaciones, valores y convicciones, transformándolas en preguntas plomizas que obsesionan a los investigadores. En el caso de Roberto Marín, uno de esos valores primarios, su propio daimon, es el principio de justicia. Su obra está plagada de alzamientos populares, de movimientos revolucionarios orientados a sacudirse un yugo, muchas veces colonial. Rescata además a los marginados, los sin-voz y los oprimidos a través de la historia. Y otorga gran importancia a la defensa del pueblo palestino y a la denuncia de los abusos inhumanos del imperialismo israelí y del occidental en general. Genuinamente indignado por éstos, don Roberto dio una larga lucha en el campo de la opinión pública. En conferencias, artículos de prensa, programas de radio y de televisión, alzó su voz en defensa de las víctimas de la colonización y el imperialismo, de los que expuso constantemente las atrocidades. Es, pues, certero decir que es ese principio de justicia el que lo llevó a ampliar sus actividades mucho más allá de lo estrictamente académico, para penetrar la esfera de la acción sustantiva, haciendo gala de una ética implacable.

				El problema del poder y la noción de ‘lo político’

				La definición más elemental de lo político es aquélla que refiere a sus orígenes etimológicos, privilegiando la noción griega de polis, pero sobre todo en su acepción aristotélica, es decir, entendido, en general, como la sociedad organizada hacia la procuración del bien vivir (to eu zen) y, en específico, como el arte y las acciones para orientarla hacia ello3. Todo cuanto es político concierne la organización de lo social y refiere al bien común.

				En los pensadores afectados por la cultura monoteísta clásica no puede existir una escisión fundamental entre la organización de lo social y su conducción hacia el bien, por una parte, y la voluntad divina, por otra. En maestros como Agustín de Hipona, o Al-Farabi, esta preocupación es 

				
					
						3	Aristóteles, Política (Madrid, Alianza, 2003), I, 1-2. 
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				central. La Ciudad de Dios del primero4 y la Ciudad Perfecta del segundo5 ponen en evidencia que toda organización política no es sino una forma de imitar y agradar el orden divino, y exige claridad sobre los designios y voluntad del Altísimo, tal y como puede ser, imperfectamente, conocida por el hombre: mediante las escrituras y la tradición interpretativa.

				La diferencia entre el islam y el cristianismo en ese sentido, empero, tiene bases históricas y, solo como consecuencia, doctrinales. El cristianismo se originó en una secta judía menor, la herejía esenia6, y su vinculación con el poder político tomó más de 300 años. Mientras tanto, el islam fue, desde el inicio, un movimiento político, armado incluso, que impuso en distintas ciudades de la Península Arábica la nueva verdad revelada. No tiene cabida repasar en detalle los orígenes del islam en este espacio7, pero sí subrayar la íntima relación entre organización social y creencia religiosa que se realiza en el profetismo islámico. Esta conexión subyace a la legitimidad del líder político-religioso y garantiza su relación con la Umma, así como el vínculo que sostiene a ésta en su unidad. Se efectúa primero en el Profeta, luego en el Califa y, para los shi’itas, en el Imam, y, como consecuencia del movimiento ismaelita, en el Mahdi.

				Como todo buen arabista, don Roberto Marín comprendía este hecho a ultranza y, fascinado por su particularidad histórica, dedicó sus primeras investigaciones a explorar la profundidad y complejidad de esta conexión inseparable entre política y religión que ha marcado la larga historia del islam. Esta relación es, pues, la que guía tanto su texto El Islam, ideología e historia, como Las dimensiones populares de la revolución abasí. El problema común de ambos libros atañe la forma en que la creencia, o la dimensión religiosa, logró vincularse con los sentimientos “levantiscos” (en sus palabras) de grandes grupos de personas para traducirse en 

				
					
						4	Agustín de Hipona, La ciudad de Dios (Ciudad de México: Editorial Porrúa, 2021).

					
					
						5	Abu Nasr al-Farabi, La ciudad ideal (Madrid: Tecnos, 2011).

					
					
						6	Aún el más recalcitrante y retrógrado catolicismo lo reconoce; cf. Joseph Ratzinger (aka Benito XVI), Jesus of Nazareth. From Baptism to Transfiguration (Nueva York: Double Day, 2007), 45.

					
					
						7	Ver Roberto Marín Guzmán, Islam. Ideología e historia (San José: Editorial Alma Mater, 1986), 107-160. 
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				movimientos sociales de enorme envergadura que cambiaron para siempre la historia de la humanidad. Cómo Mahoma y sus seguidores lograron convertir a una nueva religión a los líderes y miembros de las tribus árabes, en Medina y en la Meca, para partir a la conquista de un territorio amplísimo. Cómo el descontento social, los aspectos económicos y la confrontación política se articularon en torno a una interpretación heterodoxa del islam, la shi’ita, que orbitaba en torno a ‘Ali, primo del profeta, para suscitar la gran confrontación interna de la Umma y la división permanente de la ortodoxia musulmana. Cómo los sentimientos de exclusión racial, discriminación económica y política que afectaba a los shi’itas y a muchos pueblos no árabes, miembros de la Umma, fueron igualmente integrados e incluso manipulados por la revolución abasí del siglo VIII que derrocó a los Omeyas. Estas preguntas guían el trabajo temprano de Roberto Marín, y sufren un giro interpretativo fundamental al introducir la noción de “ideología”.

				El concepto de ideología en el trabajo de Marín Guzmán no tiene definición explícita. Pero importa aclarar que no bebe del marxismo. El diálogo que este autor sostuvo con el marxismo se resume a la crítica de la idea marxiana de un modo de producción asiático, solamente8. No para Marín Guzmán, sino para el marxismo, la ideología es fundamentalmente una distorsión, una idea invertida sobre lo real existente –en especial sobre las relaciones— que oculta su forma verdadera, presentándolas de una manera falsa, políticamente provechosa para los dominantes9. El fetichismo de la mercancía es, pues, la forma más ortodoxa y nuclear de la ideología en Marx.

				La lectura de Althusser había definido la ideología en Marx de una forma concisa (dado que el mismo Marx no la definió nunca): “La relación imaginaria de los individuos con sus condiciones reales de existencia”10, que parece más bien referirse a la metáfora de la camera oscura de la Ideología Alemana, en la que se distingue una representación falsa e 

				
					
						8	Marín Guzmán, Islam. Ideología e historia, 57-67.

					
					
						9	Karl Marx, Grundrisse (Harmondsworth: Penguin, 1973), 831.

					
					
						10	Louis Althusser, Ideología y aparatos ideológicos de Estado (Buenos Aires: Ediciones Nueva Visión, 1974).
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				ilusoria de algo realmente existente, y no la representación de una relación invertida11. Sin que esto importe, sin embargo, sí vale la pena señalar que Michelle Vovelle, genio en otros campos, hizo una mala lectura de esta cita althusseriana, distorsionándola para definir la ideología como “un conjunto de representaciones, pero también de prácticas, conscientes e inconscientes”12, compartidas, además, colectivamente. En otras palabras, entre mentalidad e ideología parecía no haber sino diferencias nimias, siendo las “mentalidades” las “migajas de la ideología”, como decía el mismo autor13, es decir, los restos de las formas ideológicas que penetraron profundamente el pensar popular y remanecen en las ideas colectivas. Concedamos que pertenecen a otra estructura cronológica, a otra duración, en su lenguaje. No obstante, es claro que estamos ante una forma alternativa y parcial del habitus bourdieusiano14.

				Sin embargo, el concepto de “ideología” en el trabajo de Marín Guzmán no refiere tampoco a la versión que la Nouvelle Histoire definió tan deficitariamente en los ochenta. El concepto recibe un uso más bien corriente, es decir más cercano al lenguaje cotidiano. Así, la ideología parece ser entendida como un conjunto de ideas sobre el mundo con consecuencias, sobre todo, en el ámbito político. El uso más claro del concepto de ideología en su obra es posiblemente el atinente al estudio de la revolución abasí, pues identifica en ella dos conceptos clave que realmente remiten a un proyecto político articulado, el cual conjuga fines lúcidos, medios organizados y secretos y la profesión de un discurso que funda un nuevo concepto político: el de revolución.

				
					
						11	Ver Jorge Larraín, El concepto de ideología. Vol. 1, (Santiago: LOM, 2006), 52. 

					
					
						12	Michel Vovelle, Ideologias e mentalidades (Sao Paulo: Editora Brasiliense, 1991), 11.

					
					
						13	Vovelle, Ideologias e mentalidades, 20.

					
					
						14	Una crítica en el mismo sentido puede encontrarse en las editoriales de la revista Annales. Histoire, Sciences Sociales 43, n.° 2 (1988): 291-293; 44, n.° 6 (1989): 1317-1323 y en Bernard Lepetit, “Histoire des pratiques, pratiques de l’histoire”, en Les formes de l’expérience. Une autre histoire sociale, ed. Bernard Lepetit (Paris: Albin Michel, 1995), 15-32. 
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				Estos dos conceptos son el de da‘wah y dawlah15. El primero significa ‘misión’, ‘vocación’, pero refiere in situ a los mecanismos de propaganda que los abasíes habían creado e instituido, los cuales, calculada y fríamente, consistían en reconocer las reivindicaciones de cada uno de los grupos que podían engrosar su revuelta, incluidos los shi’itas, y devolver a cada comunidad la esperanza de que su unión a la rebelión les garantizaría alcanzar sus objetivos particulares. Esto, por supuesto, era mentira. Por esa razón, explica Marín, durante 30 años (entre 718 y 747), esta estrategia de propaganda fue mantenida en secreto. El segundo término, dawlah, refería al objetivo político de la rebelión, la deposición de los Omeyas y su sustitución por los Abasíes, que fue presentada ideológicamente (aquí sí con una connotación marxista) como la vuelta al islam original, prístino.

				Ahora bien, cuando Marín Guzmán reinterpreta en general al islam como una ideología, lo hace transformándolo en una batería de ideas sobre lo existente que podía ser movilizada para justificar una acción política colectiva. De ahí su interés en estudiar el movimiento mahdista sudanés de finales del XIX y, enseguida, los prolegómenos de la revolución iraní de la década de 1970. La operación es tácita, pero pertinente. Si el islam pudo ser utilizado como fundamento de una rebelión o revolución, era porque una versión de este oponía el falso gobierno de los idólatras al único gobierno verdadero fundado en los principios de la religión. Dicho gobierno, para los shi’itas, era un gobierno guiado por el Imam oculto que se revelaría en un momento para guiar nuevamente la Umma en el buen camino, hacia la prosperidad. Pero una versión más radical estaba fundada en la idea del fin de los tiempos, en específico en la figura del Mahdi, el Mesías islámico, que habría de venir a acabar con los tiempos oscuros y matar al Dajjal, el Anticristo, que habría de gobernar y alejar a los hombres de Dios. Esta “ideología” es la que inspiró el movimiento mahdista sudanés al revelarse contra los británicos a finales del XIX16.

				
					
						15	Roberto Marín Guzmán, Popular Dimensions of the Abbasid Revolution. A Case Study of Medieval Islamic Social History (Cambridge: Fulbright-Laspau, 1991), 83-96.

					
					
						16	Marín Guzmán, Islam. Ideología e historia, 272-374.
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				Así las cosas, la operación lógica, perfectamente efectuada por Marín Guzmán, es concentrarse en la exploración de la escatología musulmana. La escatología —todo lo relativo a la salvación en una religión— es de importancia mayor, pues es la que garantiza la colectividad ante el fin de todas las cosas, y la que llama a la unidad de la Umma para reconocer al Mahdi y, así como en los tiempos del profeta, colocarse a sus espaldas y dejarse guiar por la verdad inmutable de Allah. Este análisis permite poner en la luz de otros tiempos y de otra situación la relación intrínseca entre política y religión en el islam, la cual, a más de 1300 años de su fundación, retenía la misma fuerza, poseedora del mismo potencial de movilización masiva. Entender el islam como una ideología es, pues, para Marín, revelar su potencial revolucionario.

				La exploración de este vínculo íntimo e inextricable entre política y creencia religiosa condujo al profesor Marín, naturalmente, al estudio del fundamentalismo, que quedó plasmado en su libro de inicios de siglo el cual, casi de manera premonitoria, precedió el atentado contra las Torres Gemelas del 11/9/200117. En el fundamentalismo descansa, paradójicamente, al mismo tiempo la capacidad revolucionaria del islam y su fuerza más conservadora y reacia a la transformación. Todos los movimientos políticos masivos con base religiosa musulmana han tenido un carácter fundamentalista. Tal como la revuelta judía de los macabeos en el siglo II a.C., las revueltas y revoluciones islámicas de la Edad Media reivindicaron una vuelta a la pureza de la ley revelada, la Shari’a, y a la línea genealógica directa del Profeta (Ahl al-Bayt). Si bien varios movimientos de reinterpretación del islam en los siglos IX y X, a los que Marín se torna más tarde en su carrera, fueron origen de importantes reinterpretaciones y reformas, todo movimiento de rebelión masivo con genuinas consecuencias en la organización de la Umma y en la doctrina reivindicó una vuelta a los orígenes y a los designios del Profeta, incluyendo su voluntad sucesoria. Ninguno se reivindicó como una renovación, o como una reforma, sino como la opción verdadera, más cercana a la interpretación original de la Revelación y a las disposiciones de Mahoma.

				
					
						17	Roberto Marín Guzmán, El fundamentalismo islámico en el Medio Oriente contemporáneo (San José: EUCR, 2001).

					
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Revista Internacional de Estudios Asiáticos,

				Vol. 5(2): 134-149, Julio-Diciembre 2026

			

		

		
			
				143

			

		

	
		
			
				La interpretación en clave fundamentalista del movimiento mahdista sudanés y de la revolución iraní obedece, pues, a esta constatación de parte del maestro y al hilo lógico de su pensamiento que persigue consistentemente la articulación entre religión y política. El mismo será el tenor al analizar los fundamentalismos de fin del siglo XX, Hamas, Hezbollah, los Talibán y Al-Qaeda (al que debemos agregar Daesh, que se desprendió de este luego de las guerras de la administración G.W. Bush en Afganistán e Iraq). Todos los cuales son movimientos de base popular, radicalizada, instrumentalizada, que responden a un cuadro de dominación y explotación prolongada, y que se tornan a la base religiosa, de manera ciegamente literal, reconociendo sin duda el potencial movilizador del islam como creencia y como “ideología”. En este acercamiento, aunque no de manera explícita, el trabajo de Roberto Marín se inscribe en el análisis de larga duración y permite con facilidad el tejido de vínculos y explicaciones diacrónicas entre los acontecimientos de la coyuntura siglos XX-XXI y la creencia y acontecimientos históricos de los siglos VII-IX.

				Aun en el texto Dos controversias, que es uno de sus últimos libros publicado en vida18, se subraya el principio de articulación entre la creencia y la organización política, o, mejor dicho, la íntima conexión entre los fundamentos de la doctrina y las formas de organización social que caracterizan al islam. Por una parte, se subraya la forma en que las distintas escuelas interpretativas de los siglos IX y X se articularon, necesariamente, en movimientos políticos que tenían como objetivo organizar la Umma según los principios doctrinarios que creían ciertos, en una relación análoga al principio de semejanza ideal entre la ciudad de los hombres y la Ciudad de Dios, que preconizaba Agustín.

				Dos nociones nos parecen fundamentales en lo atinente a la relación entre la doctrina religiosa y la política: aquella de Fitna y la de Mihna. La primera es explicada por Roberto Marín como la de disensión, es decir, la controversia interpretativa, que puede conducir a la digresión de los principios fundamentales expresados en la Escritura. La segunda, 

				
					
						18	Roberto Marín Guzmán, Dos controversias sobre temas del Islam medieval (Colecciones del Pacífico, Editorial de la Universidad de Costa Rica, 2019). 
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				es, en cambio entendida como una “inquisición”. Ambos elementos son mecanismos de manutención de la doctrina. El primero, en la óptica de la ortodoxia, funciona calificando la desviación como falta, pudiendo así sustentar la versión musulmana de la herejía. Y el segundo, funciona creando una institución orientada a la supresión de esta última, justificando así el encierro, tortura y muerte de sus proponentes. Aunque la Minha esté asociada exclusivamente con la Mu‘tazila, y no haya, por ende, pervivido más allá del siglo X, claramente representa la puesta en marcha de un intento de monopolización de la interpretación y de supresión estructural de la desviación, sobre todo si se tiene en cuenta que la Mu’tazila fue la escuela considerada oficial del islam entre 813 y 848, cuando precisamente desarrolló dichos mecanismos. Esta sin duda la hace equivalente, desde un punto de vista funcional, a la Inquisición cristiana, más tarde el Santo Oficio, y aún más tarde la Congregación para la Doctrina de la Fe; de ahí la asimilación efectuada por Marín Guzmán.

				Por otra parte, esta obra ofrece el estudio de los levantamientos populares en Al-Andalus en los siglos IX-X, llevando a cabo la misma operación analítica, pero en dirección opuesta, es decir explicando no cómo las escuelas de interpretación de la doctrina pudieron conducir a movimientos políticos, sino cómo movimientos políticos multicausales abrazaron disidencias doctrinarias para orientar, justificar y hacer inteligibles sus reivindicaciones. Esta bidireccionalidad intencionada en el análisis revela precisamente la bipolaridad complementaria de los fenómenos sociales de gran envergadura en el islam, que combinan siempre el aspecto social (y económico) con el religioso19.

				Procediendo de esta forma, Roberto Marín pone en evidencia vínculos fundamentales que la modernidad occidental tantas veces desteje en el afán de forzar el pasado dentro de un modelo de interpretación histórica. Con ello, Marín Guzmán asume el proceder crítico del gran teórico postcolonial, Anouar Abdel-Malek quien, siendo una de sus primeras referencias teóricas20, sagazmente afirma:

				
					
						19	Roberto Marín Guzmán, La España musulmana (San José: EUCR, 2006), 129-179.

					
					
						20	El autor está citado en n. 19, p. 45 de Islam, ideología e historia.
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				sociologists educated within the European schools of philosophy and history, and in terms of its a- or anti-historicist structuralism, would devote themselves to enumerating ‘types’, ‘models’, ‘schemes’ and ‘structures’, disentangling relationships that are inextricably interwoven, and refining descriptions and analyses that will then be employed in reinforcing rigid criteria justified in terms of the exigencies of ‘methodology’. For that methodology is devoted to describing and quantifying what is, in the belief that historicism can only lead to causal interpretations and to praxis21.

				Una de estas relaciones inextricablemente entretejidas en las sociedades musulmanas, a lo largo de su historia, es precisamente la de política y religión, que los trabajos de don Roberto subrayan consistentemente.

				Importa señalar, finalmente, que la interpretación de la religión como “ideología” también se extiende en la obra de Roberto Marín al cristianismo. El análisis más cuidadoso en ese sentido es el realizado en su libro sobre la España Musulmana en referencia a la forma en que el cristianismo concibió, popularizó, cimentó y propagó la idea de la Reconquista22. Para ello analiza muchos de los instrumentos althusserianos de la ideología de Estado: la propaganda, mediante el estudio de los sínodos y bulas papales respectivas, la creación o resignificación de símbolos, mediante el estudio de la transformación del Apóstol Santiago en un santo belicoso que promovía la guerra contra el Islam, la reglamentación de las prácticas, mediante el estudio de la normalización de los rituales cristianos en la España musulmana y la llamada a eliminar los rituales mozárabes. También analiza las acciones de las órdenes monacales, primero Cluny y luego el Císter, como vectores de formas específicas de organización social en torno a la creencia, lo que los hizo también vehículo del feudalismo, fundamental elemento que, desde las formas productivas, empujó la migración y la ocupación de territorio musulmán por los cristianos ibéricos. Un cierto tinte fundamentalista se nota también al analizar los reinos de las dinastías Almorávide y Almohade, cuya agresiva expansión y bien articulada acción bélica estuvo siempre relacionada con una muy estricta observancia de los principios ortodoxos del islam, regalándonos 

				
					
						21	Anouar Abdel-Malek, Civilisations and Social Theory. Vol. 1, (Albany: State University of New York Press, 1981), 103. 

					
					
						22	Marín Guzmán, La España musulmana, 488-516.
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				otro ejemplo de “vuelta a los orígenes” en el marco de una movilización social, aunada a acción política y a una conquista territorial.

				Anotaciones finales

				La importancia de lo político en la obra histórica de Roberto Marín proviene de un fundamento analítico que revela la conexión intrínseca entre poder, sociedad, movilización social, y creencia religiosa. A lo largo de su vasta y constante producción intelectual es posible seguir este hilo analítico, integrado a su hermenéutica mediante la interpretación del islam, y de otras religiones, como ideologías. Es decir, como conjuntos de ideas sustentantes y accionantes de grandes movimientos sociales con alcances, en ocasiones, puntuales, como en el caso de la rebelión mahdista sudanesa y, en otras ocasiones civilizatorios, o incluso planetarios, como en el caso de la revolución abasí, la iraní o la conquista española.

				La dimensión política del trabajo de Roberto Marín, empero, no se agota en su aspecto puramente analítico. A su agudeza interpretativa y a su conocimiento fue también inherente su sensibilidad social. Y como el estudio de los movimientos políticos del mundo árabe y musulmán contemporáneos no permite el mismo distanciamiento académico que el estudio de los sucesos medievales, la indignación lo acompañó siempre en su quehacer académico. Así pues, si bien priorizó en su trabajo la comprensión de cómo el islam sirvió de bandera visible para abrigar las múltiples reivindicaciones de los pueblos de oriente próximo, su rigurosidad académica nunca fue una venda cegadora a las causas de dichos movimientos o a la justeza de sus reclamos. Para tan noble persona no fue posible escindir el análisis internacional de su dimensión propiamente humana. Le fue imposible desembarazarse del pesado sentimiento de justicia que arrastra la comprensión de los costos, del sufrimiento y del racismo propios del colonialismo que estos pueblos han luchado históricamente por sacudirse. También fue avizorado por la inhumanidad, el cinismo y la prostitución de la culpa occidental que ha caracterizado la política israelí, la cual, también sustentada en un fundamentalismo insensato, ha atentado sistemáticamente contra los Derechos Humanos, ha perpetrado actos barbáricos y conduce hoy un genocidio sin tregua.
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				Por esta razón, político fue también don Roberto Marín Guzmán, siempre listo a alzar la voz por la causa palestina, dispuesto a sentarse a mesas de diálogo interreligioso, impertérrito ante las diatribas y exabruptos de los sionistas, reposado en sus análisis coyunturales, mesurado en sus comentarios públicos, ecuánime en sus dilucidaciones. He aquí las características que lo completaban como un intelectual rotundo, amante del pasado, comprometido con el presente e incansable hasta el fin de sus días.
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